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No es la primera vez que hablo del papa 
Francisco en esta sección, pero esta vez es 
obligado. Referirnos a la pastoral de la alegría 
inexorablemente nos lleva a él, a su forma de 
comunicar, de estar, de animarnos en su labor 
de pastor de la Iglesia. “Algunos cristianos tie-
nen cara de pepinos en vinagre”, dijo en una 
ocasión allá por el 2013. Expresiones como esta 
ya nos dicen que la vida del cristiano tiene que 
ser una vida alegre, que comunique, que esté 
cercana, como lo hace el papa Francisco en 
el día a día. No en vano uno de los principa-
les textos que ha guiado a la Iglesia en los últi-
mos meses, y seguirá haciéndolo, es “la ale-
gría del Evangelio”.

Seguramente influenciados por todas estas 
cuestiones, en septiembre del año pasado tuvo 
lugar la XIV Escuela de Pastoral con jóvenes con 

el título “Con ale-
gría”. De aquel 

encuentro 
son las 

fotos que han servido de base para la creación 
de la cubierta de este número. En ninguna de 
las dos podemos ver a un cristiano con cara de 
vinagre; todo lo contrario. La alegría, expresa-
da en esa nariz de payaso contrasta con el velo 
de la hermana, pero no lo denigra; todo lo con-
trario, lo complementa. Por lo menos así lo veo 
y, por tanto, no tengo ningún reparo en poner-
lo de portada.

En la contraportada podemos ver al payaso 
Kikote, un joven que ha hecho de su vocación 
de payaso su mejor modo de acercar a Dios a 
los niños y a los no tan niños. Ambas imáge-
nes me parecen reflejo de lo que este número 
quiere expresar: por un lado, vivir cada uno de 
forma alegre la vocación a la que ha sido lla-
mado y, por otro, que aquellos que tienen los 
dones de comunicar con “otros lenguajes” no se 
cansen ni tengan (tengamos) miedo de hacerlo.

Escuchar al papa Francisco hace que salgamos 
con otro “aire” a la calle. Seguramente, cuando 
leas los estudios de este número, tu cabeza se 
llene de imágenes nuevas, frescas y alegres, 
que animen tu labor pastoral. Los que partici-
pamos hace más de un año en aquel encuen-
tro salimos con el corazón rebosante de ale-
gría. Recupero un pequeño párrafo de una de 
las noticias que se publicaron en Internet al res-
pecto; creo que resume lo que quiero expresar 
con la imagen que cubre este número: 

“Hemos tenido la oportunidad, tras esta 
escuela, de ser conscientes de que vamos 
en el mismo barco y con el mismo destino. 
Formar parte de este gran grupo pastoral 
te ilusiona y enriquece. En resumen una 
experiencia que merece la pena”.


